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COMUNICADO. 

\s y serviles. 
I 

f voces terribles; he 
aquí X^/f^J^pios eterogéueos que 
chocan fuertemente entro sí pura des­
truirse ; he aquí el distintivo de dos 
partidos , cuyo odio mutuo va á des­
truirnos, si no se remédiaprontamenie. 

¿Que quiere decir liberal? (;-|ue 
quiere decir servil? f;Es posible que 
hemos de ser tan insensatos, tjue no 
contentos con tener contra nosotros 
Una formidablefuerzaextrangera,nos 
hemos de armar litrnianoscoiitra her­
manos para causar ti la patria el íilti-
jnogolpemortal?¿Adonde se dnig tn 
los esfuerzos de unos y otros? ¿Q/ié sa­
camos con aborrecernos y odiarnos? 
¿Aspiramos á esclavizarnos mutua­
mente ó a destruirnos? Digamodo de 
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una vez; la ignorancia, yde liberales y 
serviles, la intolerancia, y el artificio 
del enemigo nos han puesto en el lér-
iniuo de una crisis espantosa : espan­
tosa, sí, porque de estas querellas do­
mésticas es fácil que resulte .(lo que 
Dios no permita) la mas sangrienta 
guerracivil; guerra cuyas consecuen­
cias serian siempre tristes, y "en la 
qual correria ¡que horror! la sangre 
de españoles, vertida por españoles. 

Quaiido se trata de reformas dic­
tadas por la experiencia y por, las cir­
cunstancias, es necesario hacer gran­
des sacrificios: para apoyar las refor­
mas y establecerlas, nada conducen 
las sátiras encarnizadas , en que mas 
de una vez quedan lastimados la hon­
ra y el buen nombre de muchos indi­
viduos que no pueden mirarlo con in­
diferencia, ó por mejor decir, tienen 
un pretexto para declararse sus ene­
migos. Todos los establecimientos, 
todas las instituciones humanas ado­
lecen de defectos y se resienten del 
tiempo de su fundación : el curso de 
lus siglos, el progreso de las luce» 
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y la distinta situación de los pueblos 
traen consigo su reforma , ó su ex­
tinción ; pero uno y otro debe hacer­
se con mucha circunspección y muy 
á sangre fria : debe presidir á la re­
solución , la sabiduría , no la lo-
quacidad ; debe atacarse el abuso, 
sin mezclar á las personas ; de otro 
modo no se espeven sino disgustos 
y malísimos resultados. 

Yo me lisonjeo de que no perte­
nezco , ni á uno ni á otro partido: 
tengo la dicha como ellos de ser ca­
tólico , y me alientan en la penosa 
carrera de mi vida los consuelos de 
una religión que toda es paz , toda 
dulzuras; mi creencia está apoyada 
en el íntimo convencimiento en que 
estoy de que la religión del Cruci­
ficado ha basado del cielo para con­
suelo del infeliz linage humano. Es­
to supuesto , veo con un dolor pro­
fundo , (pie se abuse del santo nom­
bre de la religión para difamar al 
próximo ; así como me duele, que 
la imprudencia y la insensatez con­
fundan á todos los que no piensan 
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como otros, con los fanáticos y su­
persticiosos : duéleme también que 
alcance la odiosidad que se tiene 
á este, ó al otro establecimiento, á 
todos sus individuos, y que se les za­
hiera y abochorne á la faz de sus 
conciudadanos. 

Una contienda de esta clase ¿que 
puede producir sino desunión , ren­
cores y venganzas? ¿En que han 
de parar esas diatrivas amargas, con 
que se insultan y ultrajan los llama­
dos liberales y serviles? ¿Que quere­
mos esperar de un abuso tan atroz 
de la libertad de escribir? Sin du­
da que no es difícil adivinarlo: des­
pedazarnos unos á otros , vivir como 
fieras detestándonos y aborrecién­
donos. 

.til gobierno , pues , debe aplicar 
todo su intfuxo para que esta espe­
cie de división , que está demasiado 
asomada , no produzca los males de 
que es susceptible: esto puede con­
seguirse , no por medio de pesqui­
sas ni con jimias de policía, sino con 
providencias enérgicas y justas, y cou 
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execnciones prontas. No se permi­
ta que ningún escritor fomente en 
sus producciones el prurito de sa­
tirizar á las personas, y no á sus 
opiniones : obligúese á que la pren­
sa libro tenga el verdadero objeto 
de su santa institución, contrayén­
dose á la censura de los abusos del 
poder ; no á las debilidades y fla­
quezas de la vida privada: atién­
dase indistintamente para los car­
gos póblteoS al liberal y al servil, 
pero castigúese ejemplarmente al 
que desobedézcalas resoluciones so­
beranas y perturbe de algún modo 
la tranquilidad del estado : prohí­
banse esos dictados que se han hecho 
ridículos é insultantes de serviles y 
liberales, cuyos títulos parece que 
están indicando dos partidos, y por 
eousiguiente que hay entre nosotros 
«na verdadera oposición de miras é 
intereses: división en una época, en 
que si hemos de salvarnos , lo hemos 
de deber á nuestra unión y contra-
tertiidád. 

Liberales: es preciso que entran-
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do dentro de vosotros mismos, y con­
sultando el bien de la patria , sacri­
fiquéis alguna parte de vuestros 
sentimientos para que desaparez­
can las señales de ruina y confu­
sión que nos amenazan : rebatid las 
ideas y opiniones de los que no pien­
sen como vosotros con todo el de­
coro posible, sin extenderos á per­
sonalidades, que irritan y no cor­
rigen. 

Serviles : absteneos de insultar y 
comprometer la reputación de los 
que se apartan de vuestro modo de 
pensar; condenad para siempre al 
olvido las voces de herege, francma­
són , aleista etc. cou que impruden­
temente habéis lastimado la opinión 
de algunos de vuestros conciudada­
nos: considerad que todos los imperios 
sufren alteraciones de tiempo en tiem­
po, y no hagáis una oposición grose­
ra á los mandatos de la autoridad 
legítimamente constituida : proponed 
de buena fe las razones que os asis­
tan para resistir esta ó la otra me­
dida ; pero una vez que haya pro-
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nunciado el legislador, obedeced coa 
sinceridad,y no provoquéis una reac­
ción que puede sumergirnos á todos 
en un océano de desdichas. 

¡ Padres de la Patria ! tomad en 
cuéntalas consideraciones que he he­
cho , y precaved en tiempo el resul­
tado funesto de la opinión públi­
ca extraviada; haya , sí, aquella lu­
cha literaria que sirve para esclare­
cer los negocios, y poner en cla­
ro la verdad, pero no aquella otra 
que engendra crueles resentimientos 
y enemistades : haced que se bor­
ren, si es posible, de la memoria 
de todos las voces que ya se han 
hecho ominosas, de serviles y libe­
rales : adoptad los medios que es-
tan á vuestro alcance para conse­
grar que no haya mas sentimientos 
que los de salvar á la patria , mas 
deseos que los de vivir como her­
manos, ni mas dictados , que el bon­
a s o de espaíioUs.^R. M. 
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El marqueson de VEscribomaníe. 

Soliloquio brevecito. 

Murió, murió la prenda de mis ansias: 
\ ay infeliz ! los. hados se vengaron: 
ya no luciré mas mi gentil talle, 
mi chafarote, mi venera y garvo. 
¡\A.y triste marqueson! quien te diria 
que en esto terminaran tus trabajos, 
los de tus socios , tu pecunia y todo...? 
¿Pero que es lo que digo? ;Yo desmayo? 
No por cierto , querida Camarona.... 
Yo siempre firme, siempre como un rayo: 
voy a tiznar de nuevo treinta resmas, 

veremos allá quien es el guapo. 
urias, dadme favor y resistencia: 

¡válgame Alé! socórrame Piiatos. 
Corre precipitado ; Ostiones le quie­

re detener : Cañuti le canta unas bo­
leras ; una turba de muchachos le sil­
va ; pero él todo lo atr apella, en nada 
repara hasta que desaparece del teatro 
y cae el telón. 

Erratas. En el numero anterior piíg. 
70 línea 18 de lacia ejecutivas líase 
de la via executiva : pág. 71 linea-18 
cerrar léase ce9ar. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de Verges. 
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